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A NUESTROS SÜSCRITORES.

La publicación ile nue-slro Semanario no tuvo n i pudo 

tenor por objeto el lucro y la ganancia, sino la propaga­
ción de ios principios que constituyen el credo republi­

cano federal.
Deseosos de introducir algunas mejoras, anunciamos 

la publicación de dos ediciones, una de lujo  y  otra eco­
nómica-, pero esta reforma parece baber herido la exqui­
sita susceptibilidad de algunos correligionarios, que 

creían observar en elia alguna desigualdad.
¿Qué hacer en este caso? ¿Desistir de nuestra idea? 

Antes al contrario, hemos pensado realhar una empresa, 
que como nuestros abonados podrán ver, representa un 

nuevo é importante sacrificio,

En el próximo mes de Agosto y  sucesivaroenteeu cada

trimestre del año, regalaremos á los suscrilores de L a 

iLL'STnAciois un elegante tomo, que contendrá una obra 
SIEMPRE NUEVA y  de reconocida importancia y convenien­
cia para nuestros estimados suscritorcs.

Como una prueba de esta verdad, la obra que regala­
remos en Agosto es un importantísimo trabajo debido á 
la pluma del conocido escritor francés Julio Barni, y  que 
lleva por títu lo  M anual del republicano, verdadera obra 
do instrucción y recreo para lodo aquel que ansíe cono­
cer los principios democráticos y  crear verdaderos y  
justos republicanos. Del mérito y de la utilidad de la 
obra que anunciamos, podrán juzgar nuestros abonados 
con solo leer los títulos do algunos de sus capitules, en­

tre los cuales citaremos lo.s siguientes: iQ uées XepilbH- 
ca‘í— ¿ Qué es Libertad l —i  Qué es Ip u a ld a d i^ i  Qué es 
Fraternidad'^— L a v ir tud  en la República.— E l  S u ­
fra g io  universal.— La Instrucción pública.— E l  M u ­
nicipio.— E l  Socialismo, etc., etc.

Creemos que este pequeño obsequio que hacemos á 
nuestros suscrilores será comprendido y  estimado en lo 
que vale, logrando asi que uo llegue nunca á fallarnos 
su apoyo, cuando nuestro solo y  único deseo es merecer 

su eslimacion, única y sola recompensa á que aspi­

ramos.
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Para d ifund ir aun más, síes posiblo, los salvadores 
principios do la escuela republicana federal, hemos re­
suello hacer un nuevo sacrilicio en beneficio del público.

Todo el que se suscriba nuevamcnlo á nuestro perió­
dico, recibirá la colección completa de los números pu­
blicados por la milad de su valor, ó sean i8  números 

que componen e! año primero, por 24 rs. D irigirse d i- 
reclamente á la Administración, J. Castro, Tabernillas, 
DÚm. 8 ,  6  bien por medio de nuestros corresponsales.

Los nuevos suscritores llenen derecho á recibir ^ rá f is  
el maguillco lomo que hornos decidido regalar cada t r i ­
mestre.

A  esta obra seguirán otras nuevas, asi de autores es­
pañoles como extranjeros, logrando de esto modo que sin 
desembolso de ningún género, lleguen á poseer nuestros 
suscritores uua bella, instructiva y  notable biblioteca.

LA LIBERTAD.

E n  m edio de este  continuo  oleaje de  ideas, de  hechos, 
de  g ra n d e s  revoluciones y  reacciones que a g i ta n  el 
sig lo  XIX, cu y a  v id a  parece sobradam ente activa , existe 
u n  princip io , u n a  idea  que todos invocan , a u n  sus  m ás 
a rd ien tes  enem igos: la  l ib e r tad . N ada  h a y  m ás g ra to  al 
corazón del hom bre, n a d a  le  e leva sobre todo lo creado 
como ese p rinc ip io  de l ib e r tad , por e l cua l s ien te  su 
ex is tenc ia , se reconoce cau sa  y  a g en te  e n  el un iverso  
y  estab lece todas las  re laciones de su  esp íritu . E l h o m ­
b re  a l dec ir  «siento,» afirm a que ex iste  u n  m u ndo  de 
ideas  sobre su  fren te; pero a l dec ir  «quiero,» solo a fir ­
m a  y  solo en c u e n tra  s u  p ro p ia  ex istencia .

L a  sensib ilidad , e l pensam iento , son  facu ltades  de 
re lac ión , lazos qu e  u n e n  a l hom bre  con la  na tu ra leza , 
con  esa o tra  patria- q ue  tien e  en  la  e tern idad . Pero la  
libertad , el derecho  de cau sa r  todas sus  obras, todas sus 
acciones; la  l ib e r tad , m ed ian te  la  cua l de te rm in a  su  sér 
& producirse; la  libertad  es la  su s tan c ia  de  su  n a tu ra le ­
za, e l a lm a de  su  a lm a. Todas las g ran d es  concepciones 
de l hom bre  s in  ese p rincip io  se rian  m en tira , sueños, 
nada ; y  toda in s ti tu c ió n  política , social y  re lig io sa , sin  
ese firm e asien to , se ria  u n a  horrib le  in justic ia .

B orrad  la  lib e rtad  en el hom bre, y  ved  s i es dable 
com prender la  ju s tic ia , e l gobierno , la  sociedad, la  re -  
l ig io d , el a rte . Si la  lib e rtad  no  ex istiera , si e l hom bre 
fuese esclavo de la  n a tu ra leza  ó del destino, ¿en nom bre 
de  q ué  princip io  le  e x ig ir ía  la  re lig ió n  su  responsab ili­
dad  m oral y  la  sociedad s u  responsab ilidad  an te  la  ley? 
Suprim id  ese princip io  y  se a r ru in a r ía n  los tem plos, y  
se  a r ru in a r ía n  los tr ib una les , y  la  ley m oral y  la  ley 
p o lítica  se rian  vergonzosas cadenas a rra s trad as  po r un 
esclavo. N ada hay , pues, ta n  verdadero, t a n  fu e ra  de 
d u d a ,  tan  a rra ig ad o  en  n u e s tra  conciencia  y  en  n u e s ­
t r a  n a tu ra leza  como ese princip io  de libertad , q ue  es el 
b r il lan te  n o rte  de toda n u e s tra  vida.

Así, n o  h a  dado el hom bre u n  paso e n  el progreso  
q ue  no  le  h a y a  conducido  á  la  libertad , y  no  h a  crecido 
e n  lib e rtad  s ino p a ra  acercarse  ¿  Dios. E x am ínese  toda

la  h is to ria  y  se encon tra rá  q ue  desde el p rincip io  de los 
tiem pos todos los esfuerzos dei hom bre, todos sus  g r a n ­
des m ovim ientos y todas las revoluciones que han  a g i ­
tado al m undo m oral, ta n  pasm osas como las g ran d es  
catástrofes del m undo físico, han  contribu ido  á  exa lta r  
a l hom bre á  su libertad , restau ran d o  en s u  conciencia  
la  im ágen  p e rd ida  de Dios. Desde e l hom bre de  los p r i ­
m eros tiem pos históricos, anegado  en  la  na tu ra leza , e n ­
vuelto  en  el seno del pan teism o raate.rialista, adorando  
sus propias sensaciones, ap lastado  bajo la inm en sa  pe­
s adum bre  de las  castas qu e  o p rim ían  su vo lun tad  y su 
conciencia, h a s ta  e l hom bre de  nuestro s  d ias , su je to  á 
la  ley, lib re  e n  su  pensam iento , dueño  de  sus  acciones, 
in te rv in iendo  en la  sociedad y  en  el gob ie rn o ,'m ed ia  u n  
ab ism o q ue  h a n  llenado  m ares  de sang re , in fin itas  g e ­
neraciones de m ártires . Toda la  h is to r ia  del m u ndo  es 

la  h is to ria  de loa esfuerzos hechos p o r  el hom bre pa ra  
a lcanzar su  lib e rtad  y  rea liza rla  cum plidam ente  en  el

En la  h is to ria  m o derna  desciende e l c ris tian ism o  del 
cielo á  d a r  al hom bre la  concieucia  de la  l ib ertad , y  
v ienen  nuevos pueblos, nu ev as  tr ib u s , nuevos hom bres 
en  que se encarnó  esa idea. Al lado del castillo  feudal, 
que bosquejaba la  p r im er im ág en  de la  personalidad, 
nació  e l m unicip io , que levan tab a  generac iones en teras  
de  esclavos a l  goce de la  vida. Y todas cu an ta s  in s ti tu ­
c iones se crearon  po r el p rogreso  de los tiem pos y  por 
los esfuerzos de los hom bres, todas v in ie ron  á  au m e n ta r  
la  personalidad  h u m a n a  y  á  a ñ a d ir  nuevos d iam an te s  á 
la  corona de sus derechos.

L legaron  los tiem pos m odernos, e l m undo se a g i ­
tó  de m an e ra  que m uchos c re ían  o ír la  h o ra  del des­
qu iciam iento  un iversa l,  y  sin  em bargo , del fondo de 
aque llas  tem pestades revolucionarias, que p a rec ían  des ­
t in ad as  á  sacar la  t ie r ra  de su eje, salió e l hom bre m ás 
fu e r te y  u n a  sociedad m ás  lib re  y  m ás  ju s ta .  ¿Quién no  
ad m ite  hoy  la  igu a ld ad  civil? ¿Quién no  quiere  la  inv io ­
lab ilidad  del ho g a r  doméstico? ¿Quién no su sp ira  por la 
libe r tad  política? H as ta  los m ism os que l a  denueatan  
la  ejercen, p robando  con este ejercicio la  l ib ertad , como 
e l filósofo a n tig u o  p ro baba  m oviéndose la  necesidad  del 
m ovim iento .

Pero la  v erdad  es q ue  la  an g u s t ia  p roducida  po r es­

tos tiem pos de  sacud im ien tos y  de explosiones no  h a  
concluido todavía . E n  todos los puntos  del horizon te  se 
h a llan  s ignos que dicen á  los hom bres que e l cielo está  
ca rgado  de to rm en tas , y  en  tocio e l espacio h a y  ru in a s  
que les enseñan  que la  t ie rra  q ue  p isan  es tá  a to rm en ta ­

d a  po r e l hervo r de g ran d es  volcanes. Es n u e s tra  época 
u n a  de  esas épocas tris tís im as, angus tio sa s , en  q ue  el 
m u ndo  y  el hom bre  oscilan en tre  dos principios, épocas 
en  que la  d u d a  se apodera de las in te ligenc ias  y  la in -  
ce rlidum bre  re in a  en  los corazones. Todos los ca rac té - 

res de  es ta  época son los g ran d es  caractéres  de u n a  épo­
ca  de transic ión . Lo m ism o  sucedía  en  el sig lo  v , cu an ­
do el m undo, em pujado  po r las rá fag as  de u n a  tem pes­
tad  desoladora, ab andonaba  las  rien tea ribe ra s  del pa ­
ganism o; lo m ism o suced ía  en e l sig lo  x iii ,  cuando a l 
calor de u n  nuevo  esp ír itu  su rg ía  el feudalism o; lo m is ­
m o en  el s ig lo  x v , cuando  el m undo p asaba  de  la  Edad 
m ed ia  á  la  Edad  m oderna, y  del caos feudal á  la s  mo­
n a rq u ía s  de  derecho div ino . E l m undo no  en co n tra rá  su
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base s ino cuando la  lib é rtad  se encarne  en  todas las  ins­
t ituciones, se m uestre  en todas sus  fases y  se desarrolle 
lóg icam en te , sin  enco n tra r  esos g ran d es  abstáciilos que 
im p iden  su  n a tu ra l c recim iento, y  q ue  ta rd e  ó tem pra ­
no, siendo  como son  causa  pe rm an en te  de desórden, a r ­
ro jan  la  e lectric idad  de  n u e v a s  tem pestades en  los aires.

L a sociedad debe e s ta r s iem p re  en  a rm on ía  con el 
hom bre, y  como el hom bre  es n a tu ra lm en te  libre, la  so­
ciedad debe fundam en tarse  e n  la  libertad . L as leyes de 
nuestro  pensam iento  son  t a n  reales, ta n  v e rd ad eras , 
como las  leyes con q ue  Dios h a  enlazado, un ido  y  da ­
do su  a rm on ía  A to d a  la  n a tu ra leza , k  todos los m undos. 
Asi como a l  hom bre  no le  es dado tra s to rn a r  la  n a tu r a ­
leza  n i  su s  leyes, a s í  tam poco  le  es dad>/ fu n d a r  la  so­
ciedad, u n a  sociedad durab le , u n a  sociedad ju s ta ,  fuera  

de  las  leyes de la  hum an id ad .
Por eso m ientras  las  naciones no  se  lev an tan  en  la  v e r ­

d adera  idea acorde ccn  la  n a tu ra leza  hu m an a , en  la  idea 
de  su  l ib ertad , an d an  so lic itadas por diversos m ovi­
m ientos, trab a jad as  p o r  con tinuos dolores, como el cuer­
po que h a  sido arrancado  á  su  cen tro  de g rav ed ad  oscila 
y  t iem b la  h a s ta  q ue  enca ja  den tro  de la  ley  de  su  n a tu ­
ra leza . La libertad , pues, la  libe r tad  a lleg ad a  A ta n ta  
costa, esa  nocion  c la r ís im a de nuestro s  princip ios, ese 
in s trum en to  poderoso de nuestro  destino , ese cincel que 
Dios nos h a  dado p a ra  perfeccionar en  nosotros su  imA- 
gen ; la  libertad , t a n  fecunda  en  g ran d es  b ienes, puede 
reso lver en  a rm on ías  todas las  oposiciones h istóricas, 
q ue  tra s  tan to  tiem po m artir izan  A la  sociedad y  a l hom ­
bre. Po rque  la  verdad es q ue  cuando todas la s  necesi­
dades sociales se m an ifiestan  A la  c la ra  luz del día, 
c uando todas la s  asp iraciones en cu en tran  u n  cauce por 
donde correr, léjos de t ra s to rn a r  la  sociedad, le  darán  
todo lo q ue  en  s í te n g a n  da ju s ta s , de v erdaderas  y  
de  g randes; a l paso  que la  in ju s tic ia  morirA po r s í m is ­
m a  con  solo m o s tra r  su  dolorosa fecundidad  p a ra  el 

m al.
Dichosos los pueblos donde e l pensam iento  es libre, 

donde la ley es la  norm a á  que todos se  su je tan , donde 
e l h o g a r  doméstico está  guard ad o  como u n  san tuario , 
donde el hom bre en cu en tra  todas las esferas de la  v ida 
ab ie r ta s  A s u  poderosa activ idad , donde los derechos fu n ­
dam en ta les , esas condiciones precisas  de n u e s tra  ex is ­
ten c ia  m oral, están g 'aran tidas  y son  ta n  firm es como la 
tie rra , y  se consideran ta n  necesarias A la  v id a  como la 
a tm ósfera .

E l m al m ás g ra v e  q ue  tiene  esta  n u e s tra  edad ta n  
enferm a, es A todas luces que., confundiendo  todas las 
nociones, se  h a  dado en  llam ar por los partidos medios 
l ibe r tad  A lo q ue  es p riv ileg io . Así los pueblos, cuando 
v en  que esa libertad  p riv ileg iad a  solo les da  trastornos 
p o r  u n  lado y  desconcierto y  opresión  por otro, cuando 
no  t ien en  conciencia  de  su  g ran d eza , sue len  vo lver los 
ojos em brutecidos A la  d ic tad u ra  ó a l despotismo.

E s necesario , pues, que todos contribuyam os A rea li ­
z a r e l ideal de nuestro  siglo. N uestra  sociedad tiende  
p o r  leyes propias de su  n a tu ra leza , po r el im pulso de  sus 
propios m ovim ientos, A ex tender l a  libe r tad  sobre todos 
los hom bres, pa ra  que sea cqmo ese azu l cielo q ue  Dios 
en  s u  ju s t ic ia  ex tendió  sobre todas la s  fren tes, como 
el sol qu e  todo lo fecunda  y  lo ilu m in a . La libertad , que 
m oraliza  A loa ind iv iduos, m oraliza  tam b ién  A los p u e ­

blos. Por eso nosotros creemos q ue  solo son  pueblos d ig ­
nos de este nom bre  los pueblos l ib res .

La lib ertad , que in sp ira  los g ra n d e s  penaam ientos, 
que fortifica nuestro  sér, q ue  tiene tesoros inm ensos; esa 
lib e rtad  ta n  fecunda en  el m u ndo  m oral, com o l a  v ida 
que  c ircu la  por la  n a tu ra leza ; la  libertad , q u e  h ace  del 
hom bre  e l re y  de todos loa aérea creados, puede to rn a r  
to das estas rá fag as  q ue  a g i ta n  y  tra s to rn an  e l m u ndo  
e n  b landas Auras q ue  nos im p u lsen  suavem ente A la 
rea lizac ión  del idea l hu m an o  en  la  tie rra .

Eslliro r.ASTELAB,

EFECTOS DEL FANATÍSMO.

H ablan  trascu rrido  p a ra  E spaña  d ias  de  p ru eba ; los 
españoles h ab ían  dsm ostrado  lo que puede el a m o r . A la  
independencia , y  la  lib re  nac ión  q ue  salvó Pelayo , v en ­
cedora del poder ex tran je ro , se e n treg ab a  a l  descanso 
que le p roporcionaba la  v ictoria .

Desde entonces em pezaron  A lu c ir  d ias  de  prosperi­
dad  y  de  en g randec im ien to . Las a r te s  rec ib ían  u n  im ­
pu lso  ex traord inario ; los cam pos an te s  reg ad o s  por la  
s a n g re  de los com batien tes y  devastados po r los ho r­
rores de las b a ta llas , em pezaban  A convertirse  po r la  
constanc ia  de hábiles  obreros en  fuen tes  de producción  
y  de riqueza; y  e n  g e n e ra l fué  e l traba jo  fecundo m a ­
n a n t ia l  de  positivas  m ejoras.

Pero , fuerza  es confesarlo, no  e ra  A los españoles A 
quienes se d eb ia  esta  trasform acion . T ras tan to  tiem po 
de fa tigas , tra s  u n a  con tinuada  lu c h a  que h ab la  aba tido  
sus cuerpos y  sus  esp íritu s , no  las  ru d as  faenas de  la  
lab ranza , no los pa ra  ellos desp rec iab les  oficios m ecán i­
cos, no , en  fin, el apego  a l traba jo  e ra n  loa que podían  
proporcionarles  el apetecido  descanso.

Pero h a b la  o tra  causa. Vencedores de  u n  pueblo rudo  
y  sufríuo , en con traban  en  él q u ien  se p restase , p o r  m ás 
que fuese obligado, A sobre llevar la  c a rg a  del traba jo , A 
obedecer en  todo y  A sufrirlo  todo.

Esto hizo que los españolea m ira sen  A los conqu ista ­
dos como unos hom bres  despreciables, y  confiasen en 
ellos todos los cuidados q ue  requ e rían  ru deza  y  fa tiga . 
¡Cuán caro h ab ían  de p a g a r  después este  descuido!

El pueblo  Arabe, a l de sp e rta r  de  su  sueño en G ra n a ­
da, a g itad o  p o r  l a  m ano  de la  adversidad , echó u n a  mi­
rad a  A su  pasado. [Ay! Y a desaparecieron  p a ra  ellos 
aquellos diaa de felicidad y  de  ven tu ra , en  que e l h e r ­
m oso cielo de E sp añ a  h a b ia  cubierto  su  c recien te  g lo ­
ria ; y a  desaparecieron  aquellos d ias  en  que e l so l i lu ­
m inó  rad ian te  la  m ag n ificenc ia  de A bde rram an  y  las  
v ic to rias  de Alm anzor; y a  desaparecieron  aq u e llo s  dias 
en  q ue  los guerre ro s  m u su lm anes ca lan  com o el rayo  
sobre las  huestes  cris tianas , y  la  m ed ia  l u n a  se elevaba 
sobre loa soberbios castillos y  la s  m á s  tem ibles  forta ­

lezas.
¿Qué q uedaba  de todo? Solo u n  recuerdo , que el tiem ­

po ir la  destruyendo . Con razó n  el in fo rtunado  Boabdil 
lanzó u n  doloroso susp iro  a l  d iv isa r  po r ú ltim a  vez las  
encantadoras  to rres d e  G ranada .
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Los que, m ás felices ó m ás desg rac iados q ue  su  rey, 
p erm anecieron  bajo el cielo qu e  tan to  am ab an , m iraron  
po r u n  m om ento  s u  porvenir. lOhl Bien podem os afir­
m arlo; n u n c a  c reyeron  ello.s que ta n ta s  desg rac ias  Ies 
estaban  reservadas.

Asi a i am or de  sus  hogares, a l  am or de sus  recuer­
dos, acep taron  gustosos el t rab a jo  q ue  se les ofrecía en 
cam bio de  aquellos. ¡Infelices! Más Ies va lie ra  a b an d o ­
n a r  pa ra  s iem pre  u n  suelo q ue  ta u  in g ra to  h a b la  de

serles y  re tira rse  a llá  donde no  tu v ie ra n  q ue  s u fr ir  la  
in g ra t i tu d  de los hom bres.

Los españtíles, e n  efecto, se  m ostra ron  desde luego  
ing ra to s  p a ra  con los moriscos, y  p e r r ir t ie ro n  los se n t i ­
m ien tos de estos haciéndolos egoístas, avaros, rencoro ­
sos, venga tivos, y  sobre todo les h icieron  am b ic ionar el 
mom ento en q ue  pud ieran  sacu d ir  tan  pesado y u g o .

Pa ra  nosotros los qu e  no  vem os en  la  h um an idad  

sino  herm anos; pa ra  nosotros los q ue  despojados de a b -

PALACIO DEL DUX.—VBNECIA.

s u r d ^  preocupaciones no  d is tin g u im o s  de color, c reen ­
cia, n i  nacionalidad; p a ra  nosotros los que no  m iram os 
por los in tereses p a r ticu la res  sino p o r  los generales; 
p a ra  nosotros, en  fin, que qu is ié ram os u n ir  á  todos los 
hom bres  e n  u n  fra te rn a l ab razo , nos es sensib le  consi­
d e ra r  cómo aque lla  raza  de hom brea ex tran je ro s  en  su 
pa is  n a ta l  se v e ian  condenados á  su fr ir  p o r  u n a  parte  
los a tropellos, po r o tra  los in su lto s  y  toda clase de  p e ­
na lidades, cuando ellos e ra n  los que, p rinc ipa lm en te  
e n  a lg u n a s  p rovincias , h ac ía n  b ro ta r  la s  fuen tes  de  la  
riqueza  púb lica  con  sus  conocimientosSen las ciencias,

las  a r tes  Im anufactureras y  e n  la  a g r icu ltu ra , como y a  
tend rem os ocasión de dem ostrar.

Pero  no  e ra  ex traño  qu e  esto  sucediese en  u n a  época 
en  q ue  el abso lu tism o se h a lla b a  en tron izado , y  en  que 
la  ig n o ran c ia  a b r ig a b a  y  d ab a  v id a  a l  m ás  espantoso 
fana tism o , e l producido  po r la  re lig ión , a rm a  terrib le  
q ue  los sectarios del catolicism o e sg rim ieron  a r te ra ­
m en te  con tra  los c reyen tes  d e l Corán.

E l fan a tism o  venció, y  e l pueblo  m orisco tu v o  qu e  

su cu m b ir  an te  el espectácu lo  q ue  ofrecían las  p ersecu ­
ciones, é l m artir io  y  las  hog u e ra s  con que se  Ies q u ería
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convertir  a l Evangelio . T uvieron  entonces q ue  se r  h i ­

pócritas; tuv ieron  que f ing ir u n  fervor que no sen tían ; 
tuv ie ron  que re signarse  á  p asar po r cristianos. Pero n a ­
tu ra lm en te  no  se les  creía; los cris tianos viejos los m i ­
ra b a n  con re p u g n an c ia ,  y  as i se au m en tab an  su s  p ad e ­
cim ientos. Y á  p esar de todo, A p esar de la  opresión , A 
p esar del despotismo que sobre ellos pesaba, ellos con 
sus brazos, con sus  conocim ientos, con su  experienc ia , 
co n tribu ían  cada  d ía  m ás a l desarrollo  de la  p rosperidad  
pública . Cierto q ue  m uchos l leg a ro n  A co n segu ir g r a n ­
des caudales  A fuerza de especulaciones y  de trabajo; 
pero tam bién  lo es q ue  casi la  to ta lidad  de sus ren tas  
ib an  A llenar las a rca s  del Tesoro, y  a l m ism o tiempo 
podían  dedicarse A em presas  que red u n d ab an  en  b ien  
de la  nación.

Mayores eran  a u n  las  desgracias  de loa ju d íos . O bli­
g ados A v iv ir  en tre  dos pueblos ig u a lm en te  enem igos, 
su frían  el desprecio del uno  y  el ódio d e l otro. Poco 
tiem po, sin  em bargo , du ró  su  situac ión , porque e l fa­
natism o relig ioso  concluyó con ellos e n  1492, ex p u lsán ­
doles a llá  A o tros países, como hizo después con los mo­
riscos en  1609, p roduciendo  con  ello  e l desconcierto  en 
España, que p rinc ip ió  A resen tirse  de la  fa lta  de aque l 
e sp íritu  producto r q ue  an te s  la  h ab ia  favorecido.

E n  los s ig u ien te s  artícu los  estud iarem os a lg u n o s  de 
los efectos qu e  tuv ie ron  aquellos hechos, llevados A cabo 
po r u n  estúpido fanatism o, que u n a  y  m il veces m a ld e ­
cirem os como causa  de  m uchos m ales  q ue  A la  h u m a n i­
dad  afligen .

I avilh Ai.v.vnBz L inpu.
(Se e«ntii.u.ra.)

EXTINCION DE LOS ALMOGOBAIIES.

PARTE PRIMERA.

R oger de Flor.

L a h is to r ia  de  E sp añ a  puede considerarse u n a  série 
d e  poem as épicos por los hechos que refiere, todos A 
cua l m ás g ran d es , todos A cu a l mAs beróicos. Desde loa 
del pasto r Vir»ato, e l ham b re  ca lag u rr itan a , los in cen ­
dios de S agun to , N um ancia  y  A stapa; la  defensa de £1- 
m an tica  p o r  la s  m ujeres, e n  los p rim eros tiem pos, has ta  
e l Sitio de  Z aragoza , el ham b re  de Gerona, las batallas 
de Bailén, los Arapiles, V itoria  y  ta n ta s  o tra s  con tra  los 
invasores franceses, y  la  titán ica  g u e r r a  c ivil de  los 
S iete  años e n  la  ú lt im a  época, p re sen ta  u n a  série  de 
cuadros in im itab les  que a fectan  n u es tra s  in te lig en c ia s  
é  im presionan  el a lm a, del m ism o modo que el h u racán , 
e l rayo  y  el trueno  nos im ponen  haciéneionos p a lp a r  la  
fuerza en  su  expresión  m ás te rrib le , pero tam bién  m ás 
so rprendente  y  m ajestuosa.

U no de estos, e jecu tado  en  el Asia, es e l q ue  v a ­
m os A bosquejar t a n  l ig e ram en te  como perm ite  la  ín ­
dole de esta  publicac ión  y  la  fa lta  de no tic ias de  la  
época e n  qu e  ocurrió , época en que, s e g ú n  M oneada, se 
o b raba  tan to  como poco se escribía.

Los a lm ogóbares, a lm ogábares  ó a lm ug áb a re s , que

con los tres  nom bres les de s ig n a  la  h is to ria , s eg ú n  a lg u ­
nos, e ran  u n a  clase de m ilic ias ca ta lan as , que llevaron 
este  nom bre como pudieron  llevar o tro  cualqu ie ra ; pero 
s e g ú n  la  m ayor pa r te  de los cronistas a ragoneses , eran 
descendientes de a lg u n a s  t r ib u s  godas, que, vencida.s 
por los Arabes, h u y e ro n  A las  m ontañas, y  défendiéndo- 
se e n  e llas  contuvieron  A sus  vencedores.

Los a lm u g áb a re s  vestían  pieles, calzaban abarcas, 
u.saban por casco y  som brero u n a  redecilla  de h ierro , y  
ten ian  por a rm as espada, chuzo  y  tres  ó cuatro dardos 
de ta n ta  fuerza, qu e  a trav esab an  la s  a rm aduras . L leva ­
b an  consigo  su s  fam ilias, y  no  ten ían  o tra  casa n i h o ­
g a r  que BUS cam pam entos.

A costum brados A las p rivaciones y  nacidos en tre  los 
com bates, e ran  unos guerre ro s  inm ejorab les, que tu ­
vieron pa r te  en  ca s i todas las  g u e r ra s  de A ragón  y  Ca­
ta lu ñ a  con tra  los á rabes. Pedro de A ragón los llevó A 
Sicilia cuando  conquistó  aque l trono , y  J a im e  los sos­
tuvo  m ien tra s  reinó sobre ella; pero cuando se la  cedió 
a l Papa, los a lm u g áb a re s ,  en  un ió n  de  los s ic ilianos, se 
opusieron A la  cesión, y  coronandd re y  A D. Fadrique, 
le  sostuv ieron  co n tra  el P apa , con tra  R enato y  Cérlos 
de Anjou, y  co n tra  el m ism o re y  de A ragón, su  h e rm a  - 
no, que, un idos todos, le  h ic ie ron  u n a  g u e r r a  cruel. 
A cabada esta , y  no  ten iendo  1). Fad rique  m edios para  
rem unera r le s  sus  serv icios  como q u e r ía  y  ellos n eces i­
taban , le p id ie ron  licenc ia  p a ra  p a sa r  a l  servicio de 
A ndrónico, em perador g r ieg o ,  A qu ien  ten ian  loa turcos 
en  u n  g ra v e  compromiso.

U na vez concedida, se reun ieron  su s  c ap itan es  Ro- 
g e r  de F lor, B erenguer de E tenza, B erenguer de  R oca- 
fo rt y  F e rn á n  J im euez  de Arenos, e lig iendo  a l p rim ero 
como g en e ra l de la  expedición proyec tada . Acto co n ti ­
nuo  env iaron  dos em bajadores  a i em perador, o frec ién ­
dole su  auxilio , y  este, gozoso po r la  adquisic ión  de tan 
b uenas tropas, le  adm itió  suscrib iendo  á  todas las cou- 
dicioues con q ue  se le  o frecían . E ra n  estas q ue  nom ­
b rase A R oger m e g ad u q u e  ó g e n e ra l de la s  fuerzas de 
m ar  y  tie rra  del im perio, le  c a sa ra  con u na  n ie ta  ó so ­
b r in a  del em perador y  d ie ra  u n  sueldo de cua tro  onzas 
de p la ta  a l m es A cada  uno  de los hom bres  de  arm as,, dos 
A los de caba lle ría  ligera , pilotos y  g e n te  de m ando  en 
la  a rm ada , y  u n a  A los in fan tes  y  m arineros , an tic ip á n ­
doles cuatro  p a g a s  a l  l leg a r  a l  im perio, y  dándoles dos 
a l  abandonarle: lo cu a l e ra  doble  de lo que p a g a b a  el 
m ism o em perador A los aux ilia re s  a lanos y  tu rco p le s , y  
p ru eb a  la  estim ación  en  q ue  ten ia  A estas tropas.

R oger de  F lor, gene ra l de  la  expedición , hijo  de  u n a  
ita lia n a  y  de  u n  a lem an, h ab ia  sido tem plario  m u y  d is ­
t in g u id o , a u n q u e  no  caballero. A cusado de que h a b ia  
tom ado los despojos de San J u a n  de Acre, m archó  A 
M arsella  y  de a llí A G énova, donde a rm ó u n a  g a le ra  y  
con  ella  se ofreció a l  d u q u e  de Calabria. No adm itidos 
po r este sus servicios, pasó  a l  de D. F ad riq u e  de  Sicilia, 
qu ien  en  v is ta  de  su s  re levan tes  p ren d as  y  su s  hechos 
de g u e r ra ,  le  nom bró  a lm iran te , en riquec iéndo le  c u a n ­
to  pudo . Sus r iq uezas  acaso, se g ú n  M oneada, fueron  la  
cau sa  de e leg irle  po r jefe  las  tropas expedicionarias , p o r ­
q ue  él podía  soportar los prim eros g a s to s  de la  expedi­
ción, A m ás de d ir ig ir la s  con  e l ac ie rto  de u n  cap itá n  
consum ado y  con la  v a le n t ía  capaz de e lectrizar A unos 
guerre ros  ta n  rudos com o fieros com batientes.
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Dispúsose la  p a r tid a  en  u n a  escuad ra  de tre in ta  y  
seis v e las , que dió el rey, a s í  como los bastim entos, y se 
em barcaron  R oger de F lo r  y  F ern án  .lim enezde  Arenos 
con L.'JOO hom bres de la  a rm ada  y  4.0Ü0 a lm ogábares, 
au n q u e  a lg u n o s  c ron is tas  hacen su b ir  e l cuerpo expe ­
d icionario á 8 .0(10 hom bres. D esem barcaron  en  M alva- 
sia , p u e r to  de ia  Morea, y  pasaron  & Constar.tinopla, 
donde fueron  recibidos con u n a  a leg r ía  sin  lim ites, ca­
sando  el em perador á  Hoger con su sob rina  M aría  y  
confiriéndole e l títu lo  de m egaduqne; em pero pronto  se 
tu rb ó  e l  regocijo  p o r  u n a  escena  sa n g r ie n ta  que sem bró 
el te rro r  en tre  les g r ieg o s , y  lea hizo desconfiar de los 
nuevos aux ilia re s  m ás qu e  de los m ism os turco.s, sus 
enem igos.

A lgunos genoveses, de  los m uchos q ue  h ab itab an  en 
G onstan tinopia , se bu rla ro n  de u u  a lm o g áb a r  po r la  ru s ­
tic idad  de su  tra je  y  acaso de  sus  m odales. Orgulloso 
este , como todos ios españoles, no  pudo  su frir  la  bu rla  
y  cerró con  los genoveses á  estocadas: acudieron  otros 
a lm o gábares  y  se trabó  u n a  lid  de ta n  fata les  conse­
cuencias  p a ra  ios prim eros, que perd ieron  m ás de tres 
m il hom brea, y  hub ie ran  sucum bido  todos si no  se 
re fu g ia n  en  el barrio  de  P e ra  y  R oger no  lo g ra  conte­
n e r  sus  tropas.

Andrónico, tem iendo las  consecuenc ias  de este  suce­
so si p ed ia  satisfacción  la  R epúb lica  de G énova, no 
pudo  m énos de p ro cu ra r  que los expedicionarios salie­
sen  cu an to  an te s  á  cam paña  co n tra  los turcos, a s í  es 
que  los m andó  a l  Asia poniendo  k  la s  órdenes de R oger 
las  tropas a lanas m an d ad as  po r G regorio , y  las  romeag 
cap itaneadas por M arenlli.

Se h ic ieron  k  la  ve la  por el m a r  de  M árm ara y  d es ­
em b arcaron  en  el cabo Artacio. Todas la s  p rov inc ias  del 
Asia h ab ían  caido en  poder de los tu rcos, y  estos se h a ­
l lab an  e n  el m ism o cabo sin  h a b e r  sa lvado  l a  m u ra ­
lla  q ue  les  separaba  ú n icam en te  de las  nu ev as  tropas; 
pero  e sta  dimisión fué lo sufic ien te  pa ra  q ue  no  supie ­
r a n  la  a rribarla  de estas n i  su  núm ero . R oger de  Flor, 
en terado  de  su  posición, se decidió á  b a tir lo s , y  pa ra  
e x c ita r  el a rdo r de sus  tropas les  a ren g ó  con  la  ener­
g í a  ad ap tad a  á  la  fiereza de su  carácter, p rev in iéndolas 
que  no  d ie ran  c u a r te l  m ás  q ue  á  los n iños. De noche 
hace  lev an ta r  el cam pam ento , sa lv a  la  m u ra lla  y  a taca  
v ig o rosam en te  á los turcos, q ue  do rm ían  descuidados y 
sin  cen tinelas: desp ie rtan  estos y  hacen  u n a  resistencia  
ta n  b ra v a  y  v igorosa como ta rd ía ; pero los a lm ogábares  
y  los dem ás au x ilia re s , á  im itac ión  de estos, Ies aco­
san , les  cercan  y  concluyen  con  ellos. ¡Noche s a n g r ie n ­
t a  y  terrib le , en que u n  pueblo  bárbaro , pero va lien te , 
es sacrificado  por hues te s  m ás  civ ilizadas, pero de  ca ­
rá c te r  ta n  d u ro  como los m ism os bárbarosl E l degüello  
fué gen e ra l;  solo se perdonaron  los n iños, q ue  fueron 
m uchos, y  todos quedaron  p risioueros; e l bo tin  fué  in ­
m enso, y  R oger m andó , como m u es tra  de la  v ictoria, 
reg a lo s  esp léndidos a l  em perador, á  su  h ijo  M igue l Pa­
leó logo  y  á  María.

L a  a le g r ía  d d  pueblo de G onstantinopia p o r  esta  
v ic to r ia  es indescrip tib le ; pero tam bién  lo es e l tem or 
de  la  nob leza  por lo que pud ie ran  h acer tales au x ilia res  
s i  to m ab an  a rm a s  con tra  e l im perio, y  la  env id ia  do 
u n a  h a z a ñ a  que n u n c a  pud ieron  los g rieg o s  ejecu tar. 
E s ta  v ic to ria  acabó de  confirm arles e l carác te r de los a l­

m o g ábares , harto  conocido po r la  r iñ a  contra  los g e n o ­
veses, y  excitó  su  ódio m ás que su  g ra t i tu d .

R oger deseaba socorrer á Filadelfia, cercada por los 
turcos; pero e l r ig o r  del inv ie rno  y  la  corrien te  crecida 
de loa rios se lo im p id en , ten iendo  q ue  lim ita rse  á  re ­
correr e l p a ís  donde obtuvo tan  b ril lan te  victoria; reci­
be este á  sus libertadores  con g o z o : m as á  poco el jú b i ­
lo se t ru eca  en  ódio, porque los a lm ogábares  le  ta lan  sin  
p iedad , llevados de la  necesidad  ó de la  codicia, q ue  po ­
se ían  en  tan to  g rad o  como el valor.

V isto  que no puede con tin u a r  la  cam paña, R oger se 
decide á  in v e rn a r  en  Cieico: m an d a  po r su  m u je r  y  e n ­
v ía  á  F e rnando  Aones con la  escuad ra  á la  isla de Chio.

E n  este tiem po F e rn á n  J im énez Arenos, h id a lgo  tan  
pundonoroso  como bravo  cap ita ii, ir ritado  po r la  d e s ­
a ten tad a  conducta  de  los a lm ogábares  con los países l i ­
bertados, dem andó á R oger para  que h ic ie ra  cesar aquél 
saqueo constante; y  no habiendo  obten ido  resu ltado  sus 
gestiones, se enem istó con él y  se separó  de sus  b an d e ­
ras , pasando  con sus hom bres de  a rm as a l serv icio  del 
g r a n  duque de A tenas. E jem plo de p u ndonor q ue  no  p o ­
d ían  to m ar los a lm ogábares , sed ien tos de riquezas, y  
q ue  h ab ían  ido al Asia solo por conqu is ta rlas  de cu a l­
qu ie r  modo q ue  fuera , a u n q u e  expusiesen  la  v id a  con­
tin u am en te  para  lograrlas .

A todo esto, no  b as taba  e l bo tin  de  la  v ic to ria  n i  las 
exacciones v io len tas a l  pa ís  l ibertado , q ue  los soldados 
ped ían  sus p a g a s  y  e l em perador no te n ia  dinero. Ro­
g e r , tem iendo u n a  sublevación , p asa  con s u  esposa á 
C onslan tinopla  p a ra  ped ir  su s  sueldos; M igue l Paleó­
logo  se resien te  po r es ta  petic ión , to d a  vez que los so l­
dados se h a b ían  cobrado po r su  m ano, y  después de va ­

rios d isgustos  ob tiene de Andrónico dos p ag as ,  q ue  no 
basta ron  p a ra  cu b rir  los g asto s  hechos po r los solda­
dos; as i es q ue  R oger p a ra  calm arlos cub rió  estos g a s ­
tos con su propia  fo rtuna .

Ib a  á  em pezarse  la  seg u n d a  cam paña , y  la  fuerza  es­
ta b a  debilitada, no solo po r las  pérd idas n a tu ra le s  de 
los com bates y  enferm edades, sino  tam bién  por ia  sepa­
ración  de Arenos con todas sus  tropas; em pero e ra  p re ­
ciso que a u n  se d esm em braran  m ás, p a ra  que tu v ie ran  
m ayor m érito  las  v ic to rias  sucesivas, y  no  ta rd a ro n  los 
a lm ogábares  en dar causa  p a ra  ello. Uno de  sus  s Ida- 
dos enam oró a lgo  bruscam en te  á  u n a  m u jer que se  h a ­
llaba  en u n  molino; qu isieron  contenerle  varios alanos, 

y  se o rig inó  u n a  r iñ a  como la  de  los genoveses, en  que 
fueron degollados m uchos de ios prim eros, y  m urió  el 
hijo de  G eorge ó G regorio, su  jefe. Por consecuencia, 
los a lanos se re tira ron , quedando solo m il de ellos á  las  
órdenes de  Roger.

(Se coDUuuara.]
Uu-UNO VtBOES.

TANTO MONTA.

D O LO B A .

Unos que nacen rico» 
viven y gozan, 

y  oti'os que pobres nacen 
sufren y  lloran.
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Mjs  'a  pobreza 
con el oro, la justa 

m uerte  nivoU.

Nacen horribles seres, 
séro» hermoso?; 

n acen  ángeles bi ilos, 
nncen hemunios.

Pero iníli'Xiblo, 
á todos igualmente  

la muorto rindo.

Séres débiles nacen 
que e l viento dobla, 

cuando otros nacen fuertes 
cual duras rocas.

La muerte  airada, 
igual que a l  duro roble 

troncha d la caña.

Unos nacen que el genio 
son de las ciencias, 

y  o tros e n  cuya m ente  
solo hay tinieblas.

|La m uerte  acude, 
é ignorantes y sabios 

todos sucumb'-n!

Mas si igual en la tumba 
todo te rm ina, 

pequenez ¿grandeza,
¿qué significa?

Todo os lo mismo;
¿qué queda do ambas cosas?

Polvo mezquino.
CONST.lNTlNO LcOMBART.

ESTUDIOS PREHISTORICOS

EL H O M B R E  FO SIL.

La edad de brcnce.

El descubrim iento  de loa m eta les  hizo al hom bre  sa ­
l i r  del estado salvaje  eu que has ta  entonces se  h ab la  en­
contrado.

Sin los m eta les  e l hom bre se ria  hoy todavía u n  mono 
m ás  perfeccionado, pero sin  h a b e r  pasado de la  ca teg o ­
r ía  de bestia .

¿Cómo aprendió  el hom bre á  h acer uso de  los m e ta ­
les? ¿Y por qué los restos m ás an tig u o s  de los in s tru ­
m entos prim itivos estén fabricados de  bronce  p rec isa ­
m en te  y  no  de cobre ó plomo?

E l hom bre no pudo  ap ren d e r  á  conocer los m etales 
s ino p o r  casualidad , y  si am algam ó  e l cobre y  el p lo ­
mo, q ue  le d ieron po r resu ltado  e l bronce, fué debido á 
la  m ism a  casualidad: el h o m bre  e ra  dueño  del fuego, 
h ab ia  aprendido  á av ivar la  llam a colocando u n  circulo 

de p iedras a lrededor de la  p ira; sab ia  que ciertas  piedras 
a l  coutacto del fuego  e s ta llaban  en  pedazos que sa lta ­
ban  á  g ra n  d is tan c ia  h iriéndole  s i le  tropezaban , y  p ro ­

curó e leg ir p a ra  h acer su h o g a r  aq u e lla s  p iedras que 
po r la costum bre y  la trad ición  h ab ia  ap ren d id o  á d is ­
t in g u ir  de las  de sílex, que son las q ue  m ás esta llan ; la  
casualidad , pues, le hizo fab ricar un horn illo  con trozos 
de m inera l de plomo y  cobre, que la fuerza d e l fuego 
fundió y  am algam ó, dejando en tre  las cenizas u n a  to r ta  
m etá lica  de u n a  dureza  ex trem a  ,y factible de to m ar 
d is tin ta s  formas; ¿necesitaba m ás el hombre?

M editó sobre aque lla  to rta , la  vió fundirse , la  vió 
p recip itarse  en  el fondo del h o gar, separándose de  las  
arenas, y  quedó inventado  el m okle; las  p rim eras  h a ­
chas de bronce  están  fundidas  y  vaciadas  en  la  tu rq u e ­
sa  de  BUS predecesoraa las h ach as  de p iedra .

Y a con este poderoso a u x ilia r  tuvo  m ás necesidades; 
no  qu iso  esp e ra r  la  even tu a lid ad  de  la  caza  p a ra  p ro ­
porcionarse  e l alim ento , y  á  la  com ida, com puesta  h as ­
t a  entonces de  carnes, añadió  los vege ta les .

De cazador q ue  e ra  se hizo pastor; em pezó á  condu­

c ir  rebaños á  trav és de los cam pos, y  su pereg rin ac ió n  
sobre la  t ie rra  se hizo in te rm inab le .

¿Cuáles e ran  las  costum bres  de los h o m bres  q ue  v i­
v ían  en  u n a  época de  que no  q ueda  m em oria  n i po r la  
t rad ic ión  e scrita  n i referida?

Problem a difícil de resolver, y  que s in  em bargo  v a ­
m os á  in te n ta r  hacerlo.

Cada vez q ue  se h a  encontrado  u n  sepulcro  de aque ­
llos tiem pos, los geólogos m ás em inen tes  se  h a n  reu n i­
do y h a n  observado y  estud iado  con g ra n  deten im iento  
aquellas tum bas; ¿qué han  hallado?

E n  todas los m ism os objetos.
Esqueletos de hom bre, hachas, flechas, trozos de a l ­

farería  g roseros, conchas y  g ra n d e s  huesos perten e ­
cien tes á  los m ayores an im ales  contem poráneos de 
aqu e lla  edad; esto en  el in te r io r  de las  cavernas sepul­
crales: e n  el ex terior, ó sea en  la  esp lanada  que se ob ­
serva d e lan te  de  estos fúnebres  lu g a re s ,  cenizas, restos 
carbonizados, vege ta les , m ezclados con huesos partidos 
de m a n e ra  q ue  dejan  a l descubierto  la  m édula , y  a lg u ­
n as  veces ta m b ié n  in s trum en tos .

Esto in d ica  c la ram en te  cuáles e ran  las  cerem onias de 
aquellos p rim itivos tiem pos á  la  m u erte  de a lg u n o  de 
sus  ind iv iduos.

D estinaban  u n a  g r u ta  lejos de  las q ue  les  se rv ían  de 
v iv ienda y  a d ap tab an  á  s u  e n tra d a  u n a  ó v a ria s  p iedras 
que le s irv ie ran  de  puerta ; conduc ían  allí el cadáver, y 
a l  depositarle  co locaban á  su  lado las a rm as de que se 
h ab ia  servido e n  v ida; g ran d es  trozos de  carne y  vasi­
j a s  con ag u a ,  como h acen  en  a lg u n o s  p u n tos  del P erú  y  

Chile hoy  dia , p a ra  q ue  les  s irv ie ran  de  provisiones en 
e l la rg o  v ia je  q ue  ib an  á  em prender: estos hom bres, 
pues, ten ían  la  creencia  de u n a  n u ev a  vida, y  p a ra  su 
defensa y  p a ra  su  alim ento  en  su  f ig u rada  p e re g r in a ­
ción á  la  o tra  v id a  e ran  aq u e lla s  a rm as y  aque lla s  p ro ­

visiones.
L a  fam ilia , los am igos del difunto cerrab an  la  g ru ta ,  

y  ellos á  su  vez celeb raban  de lan te  de l a  tu m b a  u n  b a n ­
q ue te  funera l; por eso están a ll i  la s  cen izas y  los restos 
de  los an im a le s  m uertos y  devorados en  honor del ca­
dáver; q ue  aquellos an im ales  e ra n  comidos por los vivos 
lo p ru eb a  la  ro tu ra  p a r tic u la r  de  los g ran d es  huesos, y  
que los depositados en  la  tu m b a  se d ispon ían  p a ra  el 
v ia je  lo p rueba  e l q ue  los huesos están enteros.
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Adem ás de  las cavernas, los hom brea de  la  edad de 
b ronce  fab ricaban  u n a  especie de v iv iendas q ue  se co­
nocen con el n o m bre  de ranchos lacus(res\['\), e s  decir, 
•«Ideas edificadas en  los lagos; e l hom bre aprendió  del

castor á  ed ificar su s  p rim eras  habitac iones en  las  a g u a s  
en  los lagos de Suiza se h a n  descubierto  h ace  pocos años 
restos de viv iendas que n o  dejan  lu g a r  á  la  m en o r  duda. 

P ara  edificarlas, c lavaban  en  el lecho del lago  g ra ti:

d e s  troncos de  árboles; sobre ellos su je taban  otros, y 
s o b re  estos e levaban  sus m iserab les v iv iendas, que no

(i) Véase el articulo que lleva este epígrafe.

e ran  flotantes, sino m ás  b ien  is las  artificiales: e l fuego 
h a  destru ido  la  m ayor p a r te  de  estos pueblos, y  solo 
h oy  con  m ucho traba jo  la  ciencia  p uede  reedificar aq u e ­

llas  construcciones.
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Todos ó casi todos los ranchos lacustres son  contem ­
poráneos de la  edad de bronce: se en cu en tran  e u  los 
p u n tos donde estuv ieron  s ituados m ucbos restos precio ­
sos p a ra  la  h is to ria  an tid iluv iana , a rm as, in strum en tos , 
joyas, objetos de  adorno qu e  hoy  se conservan  en  los 
M useos de Neufchatel, com o encon trados eu  los lagos de 
Suiza, q ue  son verdaderam en te  los que se h a n  exam in a ­
do com a lg u n  deten im iento .

Nosotros hem os visto  en  poder de u n a  seño ra  un  
b raza le te  de esaépoca, q u e  la  rega ló  e l Dr. W ibe ll,  cé­
lebre  geólogo a lem an, y  n a d a  hem os visto  que nos haya  
sorprendido tanto; re p re se n ta  u n  cordon triple; e l del 
centro liso y  los dos exte riores  f ig u rando  u na  cue rd a  re ­
torcida;. se c ie rra  po r m edio  de u n a  especie de g an ch o  ó 
m ás bien cuerda dentada; está fabricado  de  b ronce y  e l  
fiempo trascu rrido  le  h a  revestido de u n  esm alte  que s e ­
r ia  im posible  querer im ita r  po r m edio del a rte : la  p a t i ­
na  ú  óxido que le cub re , q ue  uo  es o tra  cosa que el ca r ­
bonato de cobre form ado po r e l tiem po, t iene  u n  espesor 
de  cerca de  dos m ilím etros; á  trav és  de  él se descubren  
las  señales de los g roseros in s trum en tos  con  que se h a  
esculpido.

Pero estos adornos, estos in stru m en to s  ind ican  u n a  
época m ucho  m ás m oderna , y  po r lo tan to  m ás  ade lan ­
tada; hem os dicho  y a  q ue  e l hom bre se hizo pasto r 
en  e l p rincip io  de  la  edad  de  bronce; e l hom bre  pastor 
fué gue rre ro , ten ia  que defender sus  g anados de los 
asaltos de las  tr ib u s  h am b rien ta s  q ue  le  seg u ían ; estas 
tr ib u s  no  e ran  de feroces an im ales , e ra n  de  hom bres; 
a l hacerse, e l hom bre  g u e rre ro  inven tó  los jefes; e l h o m ­
b re  de  cóm bate  ten ia  q ue  ser m an ten id o  po r el resto  en 
la  tr ib u  y  solo em pleaba su  traba jo  de  destrucción  en 
a lg u n o s  m om entos, cuando se p re sen taba  el enem igo.

Su  v id a  nóm ada y  a v en tu re ra  uo  le  p e rm itía  la b ra r  
la  t ie rra ; no  se e n cu en tra  n in g ú n  in s tru m en to  de  a g r i ­
c u ltu ra  en  los prim eros tiem pos de  la  edad  de bronce; 
el hom bre tuvo  q ue  ser deten ido  po r u n  obstáculo in su ­
perab le  p a ra  hacerse  sedentario; u n  rio  caudaloso  que 
co rría  de lan te  de su s  pasos, e l m a r ,  u n a  cadena de mon- 
láñas  le detuv ieron , y  s u  g ra n  estan c ia  en  u n  pun to  le 
liizo v e r  la  sencillez con qu e  el g ra n o  caldo de la  esp iga 
g e rm in ab a , b ro taba , crecía  y  p ro d u c ía  s u  fruto; e l hom ­
bre observó; vió, por ejem plo, q u e  el tr ig o  q ue  n ac ia  al 
pié  de u u a  enc in a  crecía  m ás lozano y  desarrollado, y  
com prendió q ue  la  t ie r ra  rem ovida por e l hocico del 
cerdo h a b ia  obrado aquel m ilag ro  y  quedó  in v en tad a  la  
a g r icu ltu ra ; su s  prim eros in stru m en to s  e ran  palos a g u ­
zados qiie p re sen tían  la  re ja  del arado; ¡el hocico del 
cerdo fabricado  de bronce...!

M ahiano Leiuioux.
(Se coDüiiuaiA.)

CUENTOS POPULARES.

Los obreros.

(Conclusión,)

E ran  la s  doce de la  noche de  uno de los prim eros 
d ias  del m es  de  Noviem bre del año  de 1854.

El aspecto de M adrid no  e ra  n ad a  tran<iuilo: como 
los enem igos de  la  lib e rtad  esparc ie ran  el ru m o r de

próxim os trastornos, el vecindario  se  h a b ia  alarm ado, 

hab íase re tirado  á  sus  hog a re s  cerrando  su s  p u e rta s ,  y  
solo se veian  en  la s  calles a lg u n a s  p a tru lla s  de  M ilicia 
c iu d ad an a  velando  por los in tereses públicos  y  po r la  
p úb lica  tran qu ilidad .

E n  u n a  desm an te lada  é  in sa lu b re  board illa  de  u n a  
casa de  la  calle de  la  Com adre ocurría  u n a  escena  q ue  
bien m erece fijar n u e s tra  a tención . T rasladém onos á 
este ch iriv itíl.

E n  ,un cu arto  de  tre s  v a ras  cuad rad as , ten d id a  sobre 
un  catre  de m adera, que parec ía  tener dos colchones, 
cub ie rta  con  u n a  m a n ta  va len c ian a  sobre la  q ue  do­
b laba  u n a  sá b a n a  no  m u y  lim pia, h ab ia  u n a  jó v e n  de 
diez y  seis años, p á lida , destrenzado  el cabello, loa ojOs 
desencajados, blancos y  secos, y  entreabierto.^ loa l a ­
bios, su m ida  en  e l le ta rgo  m ás  pro fundo .

A cababa  de se r  m adre.
Cerca de la  cam a y  sen tadas sobre dos s illas  vastas  

hab la  dos m u jeres , u n a  de las  cuales se ocu p ab a  en 
vestir  u n  herm oso  n iño , que , como s i com prendiera  la  
fa ta lidad  de  su  destino, llo raba  su s  fu tu ra s  d e sg rac ias .

E s ta  m u je r  pod ría  tener sobre .cu a ren ta  años: era  
g ruesa , de  r e g u la r  es ta tu ra , de  nobles facciones y  de 
m irad a  franca.

Su  iu te rlocu to ra  e ra  la  ¿¿<1; q ue  hem os visto  en  o tro  . 
lu g a r ,  y  qu e  sob radam en te  reco rdarán  n u estro s  le c ­
tores.

Concluido de  v es tir  el u iño , pasó de la s  m anos de la  
p a rte ra  á  las de la  lia .

La p a r te ra  se levantó , cogió u n  vaso de  en c im a  de 
u n a  vieja  m esa  de p ino  que h ab ia  en fren te  de, la  cam a, 
le llenó  de  a g u a  de  u n  cán ta ro  desboqu inado  que e s ta ­
ba  eu  un  rincón , sacó de  su  bolsillo  u n  p o m itode  crista l, 
echó en  e l a g u a  unas c u an ta s  g o tas  de  u n  líquido, a m a ­
rillen to , acercóse a l  lecho, m etió  el b razo  izquierdo  por, 
debajo d e l cuello  de  la  jóven , la  incorporó y  acercó á 
sus  lab ios el vaso.

Ju a n a ,  q ue  no  e ra  o tra  la  jó v e n ,  abrió  los ojos, l a n ­
zó u n  tr is te  y  pro longado  suspiró, y  clavando u n a  m i­
rad a  indefin ib le  en  su  hijo , exclam ó con a c en to  ba lb u -  '• 
c íen te , m ien tra s  dos c la ras  y  g ru esa s  lág r im as  corrián  
po r sus  m ejillas:

—Déme Vd. á  m i hijo , qu iero  besarlo.
La se levantó  y  fué á  depositar e l n iño  e n  los 

brazos de s u  m adre , diciendo:
—Bésalo cuan to  q u ie ra s ,  p e ro ' despacha  pronto, 

po rque  y a .es  ta rde .y  yo  te n g o  q ue  hacer.
—¿Y qué tien en  qu é  v e r 's u s  quehaceres  con 'mi 

h ijo l

—Si 110.tu v ie ra  que cum p lir  la  vo lun tad  de  bu p a  • 
dre, n a d a .  , .

— iLa vo lu n tad  de  su  padre! P ues qué, ¿acaso ese 
padre desna tu ra lizado , después de  h ab e r  ab an d o n ad o  á 
la  m ad re  de s u  h ijo  a u n  an te s  de n acer este , t ien e  a l ­
g ú n  derecho sobre él?

L a  p a r te ra  p erm anec ía  ind ife ren te  á  e s ta  conver­
sación.

—No puedes en  razón  dec ir q u e  m i señor te  ha  
abandonado; pues au nque  su s  m u ch as  atenciones no  le 
perm iten  ven ir  á  verte , b ie n  sabes que é l p a g a  este 
cuarto  y  yo  te  tra ig o  to das la s  sem anas c ie rta  c a n ­
tidad ...
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— Es verdad , contestó con a m a rg a  iro n ía  la  pobre 
J u a n a ,  ¡Su am o de Vd. p a g a  el a lq u ile r de  este se p u l ­
cro, y  adem ás Vd. v iene  á traerm e todos los sábados la 
íM o m íS u m a  de  vein tiocho  reales...! ¿Quó m ás puede 
ex ig ir  u n a  m u jer a l lad rón  de  su  h o n ra , a l au to r  de  su 
in tran q u ilid ad  y  sus  desgracias ...?

—E n fin, dejem os esa  cuestión , que no  es del mo­
m ento , y  sobre todo que n a d a  m e im porta . Lo que s í de ­
bes saber es qu e  yo he  recibido encargo  del aeüor m a r ­
qués de  tra s la d a r  su  hijo ...

—¿Adónde? g r itó  Ju a n a  colérica ab razando  al re ­
c ien  nacido.

—A la  Inc lusa , .su casa na tu ra l.
— ¡Obi ¡Imposible! ¡No sucederá...!
—Yo h e  de cum p lir  las  órdenes de m i señor.
— ¡La Inclusa! P a lab ra  odiosa y  detestab le , abism o 

del vicio , fu en te  J e  la  in m ora lidad  y  m áscara  de la  
p rostituc ión . ¡Quédese eu  b u e n a  ho ra  ese recurso  m ise ­
rab le  p a ra  esas m adres  desn a tu ra lizad as y  c rueles  á 
q u ienes es to rba  en  la  ca rre ra  de sus  devaneos y  de sus 
c r ím enes el hijo  que ab rig a ro n  en sus en tra ñ a s  po r la 
aatiafaccjon de u n  deseo im p u ro  ó po r u n a  aberración  
de  la  naturaleza! ¡La m ue rte  solo pod rá  sep ararm e de 
m i hijo! ¡Hijo de  m is  en trañas!

Y tra s  estas palab ras , como si se a g o ta ra n  todas sus 
débiles fuerzas, cayó en  u n  nuevo  le targo .

E l n iñ o  h u b ie ra  rodado al suelo si la  com adre no  se 
h u b iese  ap resu rado  á  recib irlo  en  sus  brazos.

L a  í ia  lo tomó inm ed ia tam en te , se cubrió  con u n  

la rg o  m an to  y
—Cuide V d. de esa  desg rac iad a , dijo  á  l a  comadre, 

y  abandonó la  board illa , llevándose e l ún ico  consuelo 
de  la  desd ichada  J u a n a .

Al desem bocar la  Ha, con su  co n ira iando  de la  calle 
de M esón de P aredes á  la  p lazue la  del Progreso, c ruza ­
b a  po r e sta  u n a  p a tru lla  de M ilicia c iud ad an a  que iba 
m a n d a d a  por u n  sa rgento .

E l jefe se  fijó en  la  b ru ja , dió u n  g r ito  de sorpresa 
y ,se  d irig ió  ráp id am en te  á e l la .

Como el hom bre  q ue  t ien e  la  convicción de no  h a ­
b erse  equivocado, as iendo  á  la  Ha po r e l m an to  la  d iri­
g ió  estas p a lab ras  en  tono am enazador:

— ¿Dónde está  Ju a n a ?
— ¡Favor! ¡socorro! g r itó  la  cu itad a  ni observar la  

ho rr ib le  con tracc ión  dei sem blante  del m ilic iano , que 

e staba  fu e ra  de  sí.
—E s in ú t i l  que g rites , v ie ja  condenada. L a  ú n ica  

m a n e ra  de  sa lv a r tu  v ida es decirm e dónde e stá  Ju an a .  

¿Qué habé is  hecho  de ella?
L a  Ha, com prendiendo el estado de Ricardo, á qu ien  

y a  h a b rá n  conocido n u estro s  lectores, y  respondiendo 
a l in s tin to  de  conservación, can tó  de  p lano  y  m ostró el 
recien nac ido  á  la  a tón ita  v is ta  de aquellos sencillos h i ­
jo s  del pueblo, q ue  no podian  exp lica rse  ta n ta  m aldad  
e n  u n  caballero ta n  d is tin g u id o  como el m arqués.

La Ha acom pañó á  Ricardo has ta  la  p u e r ta  de -la 
b o h a rd illa  de Ju a n a ,  escapando desde allí casi sin  que 
n ues tro  persona je  se ap erc ib ie ra  de su  fuga .

R icardo llev ab a  el n iño  e n  su s  brazos.
L a  p a tru lla  esperaba á  su  jefe en la  p lazu e la  del 

P rogreso.

Ju a n a  b a b ia  v ue lto  de  su  le ta rgo , h ab ía  echado de 
m ónos á  su hijo y  llo raba  por él de esa m an e ra  descon­
soladora, con ese sen tim ien to  indescrip tib le  con que 
llo ra  u n a  m adre  la  p é rd ida  de  u u  hijo .

E n  vano la  b u e n a  señora que la  acom pañaba  p re ten ­
d ía  consolarla: p a ra  ciertos dolores no  h a y  consuelos en 
e l m undo.

— ¿Dónde está  m i h ijo? ¿qué h a n  hecho  de m i hijo? 
repe tia  s in  cesar ia  pobre jóv en , v ertiendo  rau da les  de 
a m a rg u ís im o  llanto.

- A q u í  está, contestó de  pronto  u n a  voz desde a fu e ra .
L as dos m u jeres  suspendieron  has ta  la  resp iración .
U n m om ento después apareció R icardo  en  la  e s ­

tanc ia .
J u a n a  lanzó  u n a  exclam ación  de frené tica  a leg ría , 

abrió  los brazos y  recibió eu  ellos no  so lam en te  á  su 
hijo , si que tam bién  a l  hom bre virtuoso, a l g ra n  h o m ­
b re  [1] que u n  tiem po desp rec ia ra  y  q ue  aho ra  aparec ía  
á  sus  ojos con toda la  g ran d eza  q ue  es capaz de o s ten ta r 

u n  a lm a hum ana .
J u a n a  y R icardo m ezc lab an  sus  lá g r im a s .
tíus sen tim ien tos  se con fund ien  en  uno.
Se hñbian  elevado á  la  g ran d eza  del am or m ás su b l i ­

m e  en  alas del dolor y  del sen tim iento .
Sus corazones quedaban  unidos pa ra  s iem pre.
El am or que nace en  esos m o m en tos no  puede m orir  

nu n ca .

Asi com o h a y  a leg r ía s  q ue  m a tan ,  las  h a y  tam bién  
que c u ra n  las  m ás g rav es dolencias.

J u a n a ,  e l d ía  s ig u ien te  á  ta n  te rr ib le  noche, se en­
c on traba  casi buena, a u n q u e  a to rm en tab an  su  im a g i ­
nac ión  tr is tes  y  dolorosos recuerdos.

E ran  las tres  de la  tarde.
J u a n a ,  que llevaba  en  brazos á  su  h ijo , y  Ricardo, 

q ue  aun  v e s t ia e l  un iform e de n acional, pene trab an  en 
u n  coche que h ab ia  parado á  la  p u e r ta  de la  calle.

—A la  calle de Pelayo, núm ero  20, dijo R icardo al 
cochero.

E l coche partió .
— Pero, hom bre, dec ia  J u a n a  á  R icardo, ¿es posible 

q ue  no  sepas n ad a  de  m is  padres?
— Pronto sabrem os a lg o  de ellos, contestaba R ica r ­

do; lo que qu iero  es que te  tran qu ilices , porque deseo 
da r te  u n a  ag ra ilab le  sorpresa.

—Respecto de t i ,  tam poco h as  querido  contarm e tu  
h istoria ; cómo te  en cuen tras  en  M adrid, q ué  sucedió 
aque lla  noche fata l en q ue  yo sali de Barcelona...

—P ara  todo h a b rá  tiem po; adem ás, qu e  tú  tampoco 
m e ha.s contado la tu y a .

— ;Es tan  triste ...!  A rreba tada  como tú  v iste  del seno 
de m i h o g a r ,  tu v e  q ue  re s ig n a rm e  á  v iv ir  con  aquel 
hom bre; á los dos m eses me abandonó, señalándom e 
u n a  pensión  cortísim a, lo suficiente pa ra  no  perecer... 
y . . .  ¡Mi h is to r ia  es u n a  h is to r ia  de lágrim as!

— ¿Pei'o cómo n o  escrib is te  á  tu  fa m ilia ? .
—Al princip io  m e fué imposible; e s tab a  e sp iada  

constan tem ente po r fííí abom inable; después he

1 (O Pavft el auLor de estas lineas ios más grandes hom bres s 
I des do m.ís generosos seutiin ienlos, los de m is  levantado e
I  plritu.
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epciito difi'reütps veces á m is píulres; pero m is cartas 

iiin ica  han  leiiidu cuiiteataciun.

• El cüche paró donde h ab ia  im lirado  R icardo.
N uestros personajes ecliarou pié h  tie rra  y  se in te r ­

naron  en la  casa.
Ricardo v iv ía  en el piso segundo . L legaron  á  él_ y  

llam aron  h su  puerta . A l ab rirse  ésta  se oyeron  casi á 
u n  m ism o tiem po estas dos exclam aciones:

— ¡Madre mía!
— ¡Hija mia!
M adre é hija, es decir, M aría  y  Ju a n a ,  se abrazaron  

con u na  a le g r ía  q ue  ra y a b a  rn  delirio.
R icardo en  ta n to  con tem plaba  su obra satisfecho de 

s i m ismo.

¿Cómo hab ia  ido Ricardo k  M adrid? ¿Cómo se encon ­

tra b a  M aría en  cesa de Ricardo?
Ricardo, que e ra  huérfano  y  que solo ten ia  en  Bar­

celona a lg u n o s  le janos parien tes , d u ra n te  su  perm a ­
nen c ia  en el hosp ita l solo fué  v is itado  p o r  M aría, qu ien  
desde la  m u e rte  de  su  esposo, v iv ia  pid iendo  lim osna. 
C uando Ricardo h ubo  sanado de sus  heridas, recogió 
k  la  pobre v iuda , q ue  desde entonces fué u n a  m adre  

p a ra  él.
Ricardo, como hem os dicho en  otro lu g a r ,  e ra  c a r ­

p in tero . Un d ia  encontró  qu ien  le  co n tra ta ra  pa ra  M a­
drid , y  lo m ism o él que M aría  form aron  e l propósito  de 
buscar k  . luana. E l cómo la  en co n tra ron  y a  lo saben  
nu estro s  lectores.

Q uince d ias  después, J u a n a  e ra  a n te  Dios y  los hom ­

bres  espo.sa de Ricardo.
M iguel, que este fué e l nom bre que p usie ron  a l n i ­

ño, se  h ab ia  lib rado  del sonrojo y  del escarn io  de  la  so­

ciedad.

H an  pasado diez años.
Un dom ingo por la  ta rd e  d e l m es de Mayo, paseaba 

como de costum bre la  aris tocrac ia  m adrileña  en  lu josas 
carretelas po r la  h is tó rica  Castellana .  P o r  las  a lam edas 
d é la  izqu ierda  tam bién  p aseaban  a lgunos pobres, d is­
trayéndose con las  van idades de los ricos.

De pronto  se oyó u n  ru ido  ex traño  seguido  de g r a n ­
des voces, y  todas las  m irad as  se fijaron  en  u n  pun to . 

¿Qué b ab ia  ocurrido?
U n  poderoso alazan  se h ab ia  desbocado y  a rra s trab a  

al g ine te , que, enganchado  e n  uno  de los estribos, se ­
g u ía  los m ovim ientos de la  fiera, regando  con su  san g re  
el aristocrático  paseo.

L a  g en te  e staba  aterrada.
El caballo  pasó como u n a  flecha po r u n a  de la s  a la ­

m edas la te ra les  a l paseo, dejando a l g in e te  exánim e y  
com pletam ente destrozado ju n to  á u n  canapé, cerca del 
cu a l se encon traba  u n a  fam ilia  de las  qu e  paseaban . 

A quella  e ra  la  fam ilia  de  R icardo.
E l m uerto  b ab ia  llevado e l tí tu lo  de  m arq u és  del 

P into.
J u a n a  y  Ricnrdo se m ira ro n  aterrorizados.
El pequeño  M iguel s e 'r e fu g ió  en  los brazos de  su 

abuela.
L a an c ian a  M aría  le condujo ju n to  a l cadáver dicién- 

dole:

— mi ol  ¡Ora á Dins por el a lm a  de ese de. g r a -  

ciadu! _ „

REVISTA EXTRANJERA.

P a r is  22 de J a lio  de 1872.

Ofrecí en  m i an te r io r  articu lo  ocuparm e exc lu s iv a ­

m en te  en  este  de  la  s ituac ión  de  F ran c ia .
Y como en  el resto  de Europa  la  politica  no  h a  v a ­

riado  de índole  desde e l escrito  p recedente , con  m ayor 
razón  puedo hoy d e tenerm e en consideraciones sobre la  

dolorosa s ituac ió n  del p ueb lo  francés.
Puede  decirse con propiedad  q ue  aq u í todas la s  cues­

tiones po líticas se redu cen  á  la  so lución  de  u n  proble ­
m a  económico. E n  la  ac tua lid ad  el p o rven ir de  la  F ra n ­
cia  depende de la  solución que se dé á  la s  dificu ltades  
de  la  H ac ienda  de esta  d esg rac iada  nación .

Decía ú ltim am en te  Mr. T b ie rs  en el seno de  la  
A sam blea de  V ersalles:— Es preciso que todo e l m u ndo  

pague .
Al o ir  e s ta  frase  ta n  absolu ta , t a n  ca tegó rica , no 

pu d e  m énos de  p re g u n ta rm e  p a ra  m is  adentros;—¿Qué 
es  lo q ue  h a y  que pag a r?  ¿Por qu é  debe pagarse?

Y estas p re g u n ta s  m e  conducían  de  deducción  en  
deducción  á o tras  m u chas, q ue  m e a sa ltab an  u n a s  v e ­
ces á  m a n e ra  de perp le jidad  y  o tras  á  g u isa  de  re s ­

puesta .
¿Por qué m otivo el p resupuesto  de  1872 y  s ig u ie n ­

te s  su p e ra rán  a l  de  1869, q ue  ascend ía  á  do s  m illa re s  y  
doscientos m illones de  francos? ¿Por qu é  deb e rá  p a g a r  
e l pueblo francés tresc ien tos  m illonea a n u a le s  á lo s  sus- 
critores del nuevo  em préstito , ó se a n  cinco m illa re s  c a ­
d a  diez y  ocho años, m ien tra s  no  d escubran  el m ed io  de 
p a g a r  á  la  vez el cap ita l  é in te reses , cosa qu e  n ad ie  
h a s ta  aho ra  h a 'te n id o  la  d ich a  de descu b rir?

¿Por q ué  razó n  y  con q ué  derecho pesan  ta n  exor­
b ita n te s  ca rg a s  sobre es ta  m a lav en tu rad a  F ranc ia?

¿Acaso porque los m in is tro s  del im perio  s ig u ie ro n  
u n a  politica  sáb ia , p rud en te  y  conform e á  los vo tos y  

necesidades del país?
¿Acaso porque los pasados Cuerpos colegisladores 

e jercieron u na  fiscalización excesiva sobre las  d ilap ida ­
ciones y  ad m in is trac ión  del gobierno  im perial?

¿Acaso porque loa jefes  y  ad m in is trado res  m ilita res  
llenaron  ta n  b ien  sus deberes, que todo e s taba  d isp u es ­
to p a ra  la  g u e r r a  con u n a  previsión ta n  asom brosa, q ue  
á  n in g ú n  cuerpo, á  n in g u n a  com pañía , á  n in g ú n  so l­
dado fa ltab a  u n  solo botan de p o la ina , como declaró  u n  

m in is tro  en  pleno  Parlam ento?
¿Acaso porque los oficiales y  los gene ra le s  del im p e ­

rio  m an iob raron  con ta l  precisión y  rap idez  qu e  lo g ra ­
ron  las  m ás prodig iosas victorias?

¿Acaso porque las  instituciones pasad as  respondían  
¿  los instin tos, intereses y  necesidades de  la  m ayoría  y  
satisfaciau  á  la vez á  la a ris to c rac ia  de  la  in te ligenc ia  
y  del desin terés y  de la  honradez?

¿Acaso porque en tiem po  de  N apoleón III, e ló rd e n ,  
m ás garan tid o  y  m ás  a seg u rado  que jam ás , e m an ab a  
lóg icam ente  de  la  fuerza  irresis tib le  de las  cosas y  no  

de la  represión  g u b e rn a m e n ta l que todo lo invadía?
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¿Acaso es por tales razones q ue  la  F ran c ia  debe p a ­
p a r  las  enorm es sum as qu e  hem os m encionado? ¿Es 
acaso  p o r  esa  g lo r ia , p o r  esa prosperidad, por esos be­
neficios, po r lo q ue  los franceses deben  derram ar k  m a­
nos llenas el fru to  de  su  sudor, de  su  traba jo , de sus es 
ftierzos y  de  sus doiorosas privaciones?

H arto  severa  es la  h istoria , har to  e locuentes son los 
hechos, h a r to  dom inio  ejerce la  nación  en la  conciencia 
de las  gen te s  honradas, p a ra  que todos los hom bres de 
corazón, todos los am an te s  del derecho y  de  la  ju s tic ia  
contesten u n án im em en te  q ue  no es po r ta les  causas  que 
la nación francesa dobc a rru in a rse  con la  deaposesion

EL A L C A LD i-,-T ¡P O  ARAGONÉS.

d ^ l a s  fabulosas sum as  que a l  ir in c ip io  ho co n s is -

T  s in  em bargo , el pueblo francés p ag a ,  y  cu an d o  pa­
g a  p o r  a lg o  debe ser; y  cuando ese a lg o  es ta n  h o r r i-  
b lem en le  coro, debe ser esencialm ente  bneno, beneB - 
cioflo, sub lim e  y  g ran d e .

Debo confesar q u e  n o  se encon tra rá  esa oondad, esos

beneliclus, esa subiim idad  y  esa g ran d eza  en  lo  que el 
pueblo f ro n c ts  p ag a .

Porque s¡ cuando  T b lers  dijo  en la  tr ib u n a  qu e  e ra  
necesario  que todo el m u ndo  p ag ase  h u b ie ra  e sp ec ia -  
cado en  se g u id a  lo que e ra  necesiarío pag a r , todo el 
un iverso  se  h u b ie ra  convencido de  qu e  lo  que a l pueblo 
irancés cuesta  tan tos  m illones, y  tan to s  afanes, y  tan to
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sudor y  ta n ta s  privaciones, es e l desacierto  y  la  p e tu ­
lan c ia  de los d iplom áticos del pasado im perio  napoleó­
nico.

E s el m aquiavelism o cinico y  caprichoso del g o b ie r ­
no  im peria l;

Es la  lig e reza  de corazón y  de  le n g u a  q ue  carac te ­
rizó á  loa m in is tro s  de llonaparte , y  que púb licam en te , 
an te  e l Senado, an te  el Cuerpo leg is la tivo  y  an te  el 
pa ís  arro jó  sobre ellos la  responsabilidad  de la  ú ltim a  
g u e r ra ;

Es e l serv ilism o de  ese Senado y  de  ese  Cuerpo le ­
g is la tivo  q ue  después de  ap robar todos loff desvarios 
del César, y  la ru in o sa  é in ju s ta  expedición  de Méjico, 
vo taron  p o r  aclam ación  esa horrorosa hecatom be que la 
Ppiisia con todo su  poder no hab ia  osado com enzar;

fia la  d erro ta  y  la  cap itu lación  in cesan te  de esos g e ­
nerales  del im perio, que no  supieron , no d igo  rechazar, 
pero al de ten e r  la  invasión  de las  hordas aep ten triona- 
nales , ev itando  q ue  v in ie ran  á  vom ita r la  m u erte  sobre 
los m uros de  París, y  á  esp a rram arse  como u n a  in u n ­
dación devastadora sobre cu a re n ta  d epartam en tos  de  la 
F ranc ia ;

Ra, en  fin, el cesarism o despótico y  p leb iscitario , que 
tuvo  por cómplices á  los burócratas , á los ag io tis tas , al 
P arlam ento , a l clero, á  la  nobleza y  á  la p ren sa  conser- 
vadora, y  q ue  logró com prim ir a l pais hasta  ta l  punto , 
que las  explosiones de  la  iad ig n ac io n  y  de la  cólera  po ­
p u la r  llegaron  á  se r  fenómenos fata les  é inev itab les, co­
m o l leg an  ú serlo  las explosiones del vapo r .sometido á 
u n a  com presión v io len ta  bajo la  m ano de  u n  loco ó de 
u n  igno ran te .

Todos estos m ales, todas estas m onstruosidades son 
las  q ue  hoy  e stá  su jeto  á  p a g a r  e l pueblo francés.

P reg u n to  ahora: la  ju s t ic ia  hu m an a , la s  leyes del 
honor y  los fueros de la  m oral social, ¿perm itirán  el pago  
de ta les  vicios y  de  ta n  abom inables  crím enes? ¿Debe 
p a g a r ,  en  conciencia , el desgraciado  pueblo  francés?

E l presiden te  de ia  R epública  francesa  así lo cree y 
p ide oro, m ucho oro á  los m ism os que h a n  dado san g re  
m ucha  san g re ; á  los q ue  h a n  visto  d e s tru ir  e l f ru to  de , 
su s  traba jos  y  de su  ta len to  y  de  su  industria - á  los ! 
mism os que h a n  derram ado las lág r im as  á to rren tes y  ¡ 
que h an  apurado  la  h iel del dolor y  de la  v e rg ü e n z a  I 
hasta  las  heces. ‘ [

Sí, el a n tig u o  m in is tro  de  Luis Felipe, e l parc ia l  h is- : 
fuñador del p r im er  im perio h a  conseguido  e l a rm a  p rin - I 
cipal con q ue  p iensa  recu p e ra r  el oro de q ue  los p a sa -  ' 
dos errores h a n  com enzado á despojar á  la  F ra n c ia  ' 

La com edia h a  llegado  á  s u  ú ltim o  acto, cu ando  los i 
d iputados se h a n  diauelto tem pora lm en te  con el fin de 
gozar las  delicias de u nas v acac iones cam pestres . !

E l pa ís  llo rará  e te rnam en te  su  ú ltim o  acto ñero 
¿qué im porta? ’ ^

L a comedia h a  llegado  al p u n to  que q u ería  su  d i ­
rec to r de escena.

Tal vez no  ex is tían  d iez d ipu tados eu  la  A sam blea 
q ue  n n c e r m e n te  deseasen el im puesto  sobre las p r im e ­
r a s  m aterias. E l Im puesto sobre las  p rim era s  m aterias  
lia sido sin  em bargo  votado, y  el sen tim ien to  gene ra l 
es de q ue  la  A sam blea h a  obrado con acierto.

B asta  esta  ú lt im a  reflexión p a ra  dem ostra r que esta  
nación  a trav iesa  u n a  situación  p a r ticu la rm en te  ex tra ­

v a g an te , q ue  m e o b liga  á  exc lam ar como f fa m le t:
—A lgo podrido  h a y  en e l Imperio de  D inam arca.
Y lo q ue  h a y  aquí podrido es fácil ha lla rlo  en  todas 

as c lases  de la  sociedad  en  proporción p rog re s iv a , se ­
g ú n  se reco rran  desde aha jo  h a s ta  a rriba.

La A sam blea versa llesa  e s tá  com puesta  de g e n te s  
que apenas se Ie.s h ab la  del m a n ia to  im pera tivo  de  su s  
electores ponen el g r ito  en  e l cielo y  se revuelven a g i ta ­
dos como perros  rabiosos. A trinchéranse  detrás de  lo 
q u e H a m a n  su  conciencia, invocan  s u  d igu idad  y  d e ­
c la ran  que qu ie ren  perm anecer en  la  independencia  de 
su s  convicciones. Y ta n  independien tes  son  estos d ip u -  
tadr.s, q ue  pasan  e l tiem po en  vo ta r  lo q ue  no  les  con­
v iene, som etiéndose á  las  vo luntades qu e  les  son m ás  
an tip á tic a s  y  desagradab les .

Les es de todo pun to  im posible  p roceder de ofrn 
modo, v is tas  las m ezqu inas asp iraciones qu e  e n tre  ellos 
re inan ; de m an e ra  qu e  la  A sam blea nac iona l, q ue  á  mi 
m odo de v e r  debería  solo e jecu ta r e l m andato  del p u e ­
blo, y  que s e g ú n  e lla  solo debería  obedecer su s  cap ri ­
chos, acaba  s iem pre eu  todas la s  cuestiones por r e p re ­
s e n ta r  e l p ape l rid icu lo  de u n  criado responden  del 
decrépito  Mr. Thiers, ó en otra.s p a lab ras , te rm in a  s iem ­
p re  po r rep resen ta r la  política  p retenciosa de u n  solo 
liombre.

Tal es e l verdadero estado  de  la  F ran c ia  en el m o­
m en to  de d isolverse la  A.samblea de  V ersalles y  en  la 
v íspera  de ser- suscrito  e l g rand ioso  em préstito  de  loa 
tres m i l  m illones de francos.

¡Pobre F ranc ia l

Luis tlrcARno Kors.

CANTAR (iS.

• Las penas y  los placeres 
son cual las  olas de l m ar, 
que nacen, suben y crecen

- según sopla el vendabal.

Eres como los limones, 
am arga  y  dulce i  l a  vez;
¡malhaya de aquel que  lia 
en tus palabras, mujer!

thcen que la ausencia  acal>.i 
ron  el amor que  juramos;
¡ay, que  sí es(o fuera cierto 
no esUria  yo penando!

Los que notan m i tristez.i 
m e  aconsejan que te  olvide: 
sm tu  recuerdo, ¿qué hiciera,' 
Desesperado, morirme.

No sé decirte qué pena 
de las dos será  más grande: 
tú lloras po;que te fuiste, 
y yo lloro por quedarme.

Mañana a l nacer e l alba 
parto , m i niñ.i, á  Madrid' 
pei'o el alma de los dos 
entera  se queda aquí.

El pensamiento  e s tirano 
y e n  el ausencia  crnel,
pues que nos tra ta  m uy mal 
si nos recuerda a lgún bien.

J. BOTCtU,
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REVISTA GENERAL.

Ri el cé'e l' re  n ’¿«in  .ni?«ní«smA< 7»- la Gacela no Fuera tnn v c -  
(IqiI.to i'.iino t  idtíB los rcrr.iiie« caan llnnos. |i' uoisu era  v n lv .tío  
lüc j al l iw  las nolieias q u e 'Ju l  \ia jo  de U. Ainoileo pulilica el 
periódico oflci.il,

Pocos (larti.los mienten con la  pasmosa tranquilidad de los ra -  
dicalos; gente  de niiisiea y  ialco. manejan los chin-'scos, e l  in ­
censario y  i‘l  bombo de tal suerte, que son im a verdadera  nu ia - 
hitiriad en esto nuevo arto  do oiiftafuir y nienliv.

lio  los pa rte s  de s ,s ftobeniaiiores, y  aquí . s ' á  el secreln lo 
parte  vulnerable, como si dijéramos, de la comí dia . os en lo ú n i ­
co e n  que hantuidado desoceriadus, pues en lugar de tiejiir ü cada 
giihomador que le  ronreccio iiara a su  gusto , le han  obligado ú 
sujetarse a l pufro», al mulilc remitido por su jefe t-l min istro de 
la  (iuljernnciiin; de aquí qtio los parles se parezcan como un a  gola 
,'i o tra  gola ; y  por si c lguien lo dud.i, a llá  va la prueba.

R ú r y o s . - i iU  Milicia nacional do la  localidad y  pueblos vecinos 
han cubierto  la  carrera, que invadida  do genio ha  tributado 
il S. M. la  más entusiasta  acogida arrojando á su  paso flores y  pa ­
lomas.*

Oiro parte .— iiBosdo lushalcones las señoras s ilud  ibau a porba 
al m onarca, habiéndusele  arrojado e n  el tránsito  palomas y 
poenias.*

¡Cuánta paloma!

Rafencía.— «Tanto ha sido e l entesiasm o, quo no es fácil ex­
presarlo. Las calles estaban complelameii to  obstruidas, y  de ios 
balcones lo arroj.aban llirc-s, poorúis y palomas.»

¡Y va  do palomas!

Santander.— "En los balcones, atestados de señoras, saludaban 
Bstas á  S. M. con sus pañuelos, provumpiendo on entusiastas 
vivas,"

A'ota. Se csporaban las palomas, que a u n  no habían llegado; 
las /lores venian de camino, y  lo» perezosos esci.liienles del go­
b ierno político no haliian pudido te rm in ar  aun las poesins; no hoy 
quo perder la esperanza, porque, como decía un  autor, lo d»/erido 
no ee perdido.

VaWadoli'd.—«Lo sigue un gentío inm enso, aclamándole  sin

Ahora, y  aunque sea exponiéndonos á  las iras do la p rensa m i­
nisterial, justo  es que , despaos de haber Ivaícrito lus partes oE- 
ciales, publiquemos las noticias que nosotros hemos recibido.

JH Norte de Castilla, periódico nada  sospechoso, dice hablando 
de la  e n trada  e n  Valladubd do D. Amadeo:

• La concurrencia fué  numerosa en la  plaza y algunos otros 
puntos, pero nadie  se permitió la molestia de descubnrae. T.am- 
poco oímos ninguna aclamación en toda la carrera...»

«Ulcesü quo e l canlenal arzobispo de Vallndulid no asistió i  la 
recepci.-n de! rey, pues salió dos ó tres  dias an tes A recorrer al-  
gunus pueblos de la  diócesis.»-Curresponc/cneiu de Espaüa.

■ Dicen de Valladulid que varios individuos que dieron vinos á 
La R epública, por cuyos vivas luerun presus, e tc ...»—/de/n.

• El rey ha prometido visitar á  Avila al regreso do®u viajo.»
• Dlccíeciue e l cabildo do A v ila se  negó á cum plim entar al 

vo y .”— Idem.
En Burgos parece que ol arzobispo ordenó la  clausura del tem ­

plo, negando la  entrada  en él á  D Amadeo: hubo mueras, y a l ­
g un a  que otra  pedrada, y D. Amadeo no creyó prudente pasar 
a lli la  noclie. ________

es imposible  m entir  con más descaro : pensar que 
quo cuenta  un ayimtamic-nto republicano, y c u y a  población se 
divido rn tru  ru rl inas  y  republicanos; Vallad did. ixipiial m ie r a -  
monte  republicana; ü’úrg.is, d u d a  I de opiniones reconucidami-n- 
te callista.-!, y Sautaiidcr, i no do ios ni-is lirmes baluarte» de la 
causa reuublicaiiri, con municipio republicano, pidan que di-n 
Amadeo de Sabova li-s visite, se a rrastren  A sus pió» como indig­
nos corle-aniis, se dulilen ante  él como bajos aduladores, y le 
victoreen como pagados suizos ó como serviles vcalíst.is_, es el ci­
nismo, la audacia, e l descaro m ayor de que jamás se hizo alarde 
por n ingún  partido pnlltico.

Viaje en buen hora U. Amadeo de Salioya, ya quo en estos via­
jes fuudiin los radicales su ottaiicih. en e l  poder, pero no rebajen, 
no insu l ten , 110 ari-eiiien á parúdns pulitic.is que tienen su lionr.s, 
su  decoro y la  integrid.ad y pureza de sus pr.ncipios en m ás quo 
la vida, puesto que sin honra, sin decoro y sin dignidad es im po­
sible la vida oa e sta  tierra clásica del valor.y la  lealtad.

Inútil cr. 'omns rn<pfmii .i nuestrus le'-tores el conaf-o rip nsesi-  
nati) conira  l.i poisoua il ■ D Am.idi’o iiitentii lo en la  nochu de.l 
jueves IK de vuo.tn do les ja  ilmesdeJ llueit Hei¡iu a su pidacio 
de Urienle . porquo lo-lus. los diari s Si li.in ap Csuradu á dai 
ciienin de tiilli. 'n  de esl-e Lon ¡ble iiieni.idu.

Nosütros, lie nciioidu con nui-siro.s amigos de Vnlencin. deci­
mos .1 pivipósiliO de este  grave  asunto , que, enemigue del reg a m o  
inslilanun, satudiimos al humhre, y  en vombrt de la humanidad 
afrentada pedimos el castigo de los verdaderos criminales.

Ayer los vendedores publicaban una hoja á  loa gritos de;
«La sentencia  contra  D- Pedro Mata.'»
No tuvim os ocnsion de leer esto nuevo escrito, del que oímos 

hacer grandes elugios; pero es lo eicno, que si el gi-b roiulor, co­
mo dijo El h'ipan-iat,  estaba enterado e lorio el pbm desdo las 
nueve du l.i noche, jam ás debió consenlir quo ei hecho llegara  .1 
consumarse. Su deber fué impedirlo A todo tranco, y  si no lo 
aanidaba el mediu do detener A los quo apareciau como nuUjres, 
y  á los éiiales, según E l Imparcial, \ ió  ralír  reunidus de la  taber­
n a  y  siilidividirso en gi'u|iü8 por toda In c.ille, debió c o loca ren  
todo el tiánsiw  fuertes p atru llas do agentes de órdon público con 
su  uniforme y no disfrazados de paisanos, con lo cual se habria 
evitado eso qiie los conservadores l lam an  típsftonra de España.

El Directorio federal hn  publicado u n  nuevo  maniliesto l la ­
mando al paitido ú las urnas.

Nosotros Kcgiiinios creyendo que el Directorio no lionc a u to ­
ridad para resolver U n  gr.ivisima cuestión, y  por n uestra  parte  
insistimos hoy oñ lo que pedíamos .ayer, esto  es, on que los comi­
tés provinciales convonuGii al parli-lo y  este resuelva, en un pla ­
zo brovisimo, por su  libre v espuntáiiea voluntad, si debemos ó 
no acudir ála.s u rnas. Solo da este modo, qiiu e s á nuestros ojo» 
el más sencillo, e l más digno y el más republicano, se puede a l -  
c.anzar que 0! partido todo acepto la  lucha electoral,  si esta idea 
sale tr iunfante, y  v.iya á la« urnas tan compacto , tan resuelto y  
tan unido, que sus enemigo» so vean obligados á cederle el 
campo.

Según nclicias de Lérida, en las elecciones que hoy se están 
veriBcando en aquella im portante c iudad p a ra  la  elección de 
conccjah-s, por no haber-e renovado e l ayuntam ien to  r n  üiciom- 
bro último, nuestros amigos han  triunfado en los seis colegios.

Otro tanto  parece que ha  sucedido en Utrera, las Cabezas y 
otros pueblos do la  provincia de  Sevilla.

Los carlistas con tinúan  cada vez más envalentonados c u  las 
prov ucias catalanas.

Dospui-s del asalto de Reus han  tratado de penetrar  e n  la  im ­
portante  villa  de Tarrasii, de la que han sidu arrojados merced 
a l  valor y  á la  resuelta acti tud dol vecindario, y  como si e»lo no 
fuer» bastante, nuevas partidas han  apar, cido en Azúa (Coruña), 
en 1. fivslo (Oviedo; y  Villanueva do Córdoba.

Según los dalos publicados por L a  Terlulia, dicrio ministerial,  
llevam os perdidos en Cuba: 2ti jefi-s. 4!I0 oliciab-s y  19 én.'i sol­
dados; han sido licenciados ñor inúti les 3.5 ofic a les  y  6.104 sol­
dados, liabiendn desapaieoiao ó cabio piisioneros 41 ofici.ales y  
635 hombres: tota l,  2u jeli s, 646 uBcialos y 86,574 soldados.

;Y todo para  <|ué! ¡para ver perecer en sus busques y  maniguas 
la  flor de nuestro ejército en una giiei ra do traiciones, sin  obte­
ne r  n ingno resultado positivo para  la  m adre  patria!

Dice un poiiódico que  las obras do Santo Tomás adelantan r.á- 
piilamente , y  eb gia con esto mulivo b  candad  y  e l desprendi­
miento del Vecindario.

Y en tanto  que  1 .s obr.as de Santo  Tomás adelantan, ol Hospi­
ta l general se eiicuoiitra sin acabar por falta de fundos, y  la s  ca­
lles de  Madrid rebotan de  séres que, escuálidos y hauibririitos, 
imploran una lim osna por amor de Dios, iüuú borriblu sa r-  
cusmul

La feria  de V,aleiicia l lam a justam ente  la atención de los via ­
jeros; se cuentan maravillas < e  su magnlBcu ylíaniedu, asegurán­
dose qu e 'n a  a  tiene quo envidiar en gusto  y riqueza á lus mejores 
Bastas de l’aris  y Lóiidres.

E. IlODttmusz-SoLÍs.
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